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Pareja de "Fantasía Sureña" representará
a la región en campeonato nacional de
cueca infantil a realizarse en Temuco

Este sábado 16 de mayo
realizarán un pasacalle por

Sargento Aldea y el domingo
venderán empanadas para

reunir fondos ante la ausencia
de apoyo de las autoridades.

Con entusiasmo y muchas horas de
ensayo, una pareja de niños integrantes de la
agrupación social y cultural Fantasía Sureña de
Puerto Aysén se prepara para representar a la
región de Aysén en un campeonato nacional
de cueca que se desarrollará a fines de junio en
la ciudad de Temuco.

La pareja de entusiastas bailarines está
compuesta por los aiseninos, Aylin Mansilla
Montecinos y Maximiliano Mona Macías,
quienes viajarán al certamen central con
algunos de sus familiares, mientras que otros
que están cerca del lugar donde se llevará a
cabo la competencia, también asistirán para
brindar apoyo a Maximiliano y Aylin.

Los menores, lograron este importante
paso luego de obtener el primer lugar en el
certamen regional realizado en Chile Chico,
resultado que les permitió convertirse en los
representantes oficiales de la región en la
competencia nacional.

Actualmente, los pequeños bailarines
continúan ensayando de manera permanente,
afinando cada detalle de su presentación con
el objetivo de dejar en alto el nombre de
Puerto Aysén y de toda la región. Detrás de
este proceso existe también un importante
esfuerzo familiar y comunitario, encabezado
por la agrupación Fantasía Sureña, cuyos
integrantes han debido organizar diversas
actividades para reunir recursos y costear el
viaje y la participación en el campeonato.

Rifas, ventas de completos y otras
iniciativas solidarias han sido parte del trabajo
desarrollado durante las últimas semanas para
financiar traslado, alojamiento y otros gastos

asociados al viaje hacia Temuco, considerando
las dificultades económicas que implica
representar a la región de Aysén en una
competencia nacional.

Es así que, este sábado 16 de mayo, a
contar de 15 horas realizarán por el centro
de Puerto Aysén, calle Sargento Aldea, un
pasacalle, donde esperan obtener el aporte
de la comunidad. Así mismo, el día domingo
16 de mayo, a partir de las 12 horas tendrán
venta de empanadas, a $10.000 la docena, los
contactos para colaborar son 569-35488129 y
569-47846603.

Desde la agrupación manifestaron además
su preocupación por la escasa ayuda recibida
desde las autoridades y organismos públicos,
señalando que ha existido poco respaldo para
apoyar este tipo de iniciativas culturales y
folclóricas protagonizadas por niños y jóvenes
de la comuna.

Pese a ello, destacaron que seguirán
trabajando y esforzándose para que los
menores puedan cumplir este importante
sueño y demostrar su talento en uno de los
escenarios más relevantes de la cueca infantil
a nivel nacional.

Opinión

Liliana Cortés

Directora de Hogar de Cristosional

de Educación Bioaqua

La inequidad parte
en la sala cuna

La desigualdad en la educación chilena comienza
mucho antes de la PSU, del SIMCE o incluso de
la enseñanza básica. Comienza en la sala cuna.
Específicamente, en una diferencia silenciosa pero
profunda: no todos los jardines infantiles y salas cuna
reciben el mismo apoyo del Estado.

Hoy, en Chile, existen jardines infantiles administrados
directamente por JUNJI o por Fundación INTEGRA, ambos
organismos estatales, y también jardines administrados
por terceros -fundaciones, municipios y organizaciones
sociales- que funcionan "Vía Transferencia de Fondos"
(VTF). Todos atienden al mismo grupo objetivo: niños
y niñas del 60% más vulnerable del país. Todos deben
cumplir exigencias técnicas, pedagógicas y de cuidado
similares.

Pero no todos reciben los mismos recursos. Y la
diferencia es sustantiva.

De acuerdo con un estudio del Banco Mundial, en un
jardín infantil "tipo" que atiende cerca de 100 párvulos,
el financiamiento por niño alcanza los $429.942 en
establecimientos JUNJI de administración directa y
$402.887 en INTEGRA. En cambio, en los jardines VTF
-es decir, aquellos administrados por terceros, aunque

financiados por el Estado- el aporte cae a $250.647 por
párvulo.

En otras palabras: niños y niñas con necesidades
equivalentes reciben entre un 37% y un 41% menos de
inversión estatal, dependiendo del tipo de administración
del establecimiento al que asisten.

La paradoja es aún más evidente cuando se
observa la distribución del sistema. Los jardines JUNJI
administrados directamente atienden el 27% de la
matrícula total y reciben el 43% del presupuesto. Los
jardines VTF, en cambio, atienden el 38% de los niños y
niñas, pero reciben solo el 26% de los recursos.

No se trata de cuestionar el financiamiento de los
jardines estatales directos. El problema es otro: resulta
incomprensible que existan diferencias tan amplias entre
instituciones que cumplen la misma función pública y
trabajan con la misma población vulnerable.

El caso de Hogar de Cristo refleja esta realidad.
Nuestra institución sostiene una red de 35 salas cuna
y jardines infantiles VTF distribuidos a lo largo del país,
con capacidad para cerca de 2.800 niños y niñas este
2026. Como ocurre con muchos establecimientos de
esta modalidad, gran parte de sus recursos se destina
simplemente a sostener la operación básica. Cerca del
90% del financiamiento se ocupa en remuneraciones,
dejando muy poco margen para materiales pedagógicos,
capacitación de equipos o fortalecimiento del trabajo con
familias. A esto se suma una lógica de financiamiento
muy frágil: para recibir el total de los recursos, los
jardines deben mantener al menos un 75% de asistencia
promedio. En invierno, cuando aumentan los virus
respiratorios y las ausencias infantiles, esa exigencia
termina afectando a los establecimientos que trabajan en
contextos más complejos y vulnerables.

Lo más preocupante es que esta desigualdad ocurre
en la etapa más decisiva del desarrollo humano. La
evidencia internacional es consistente: la educación
parvularia tiene efectos profundos en el desarrollo
cognitivo, emocional y social de los niños. Lo que un país
haga -o deje de hacer- en esos primeros años impacta
trayectorias completas de vida.

Por eso, mantener un sistema donde el financiamiento
depende más de la estructura administrativa que de las
necesidades reales de los niños no solo es injusto: es
una mala política pública. La igualdad de oportunidades
empieza mucho antes de lo que solemos creer. Empieza
en la primera infancia. Y ahí, justamente ahí, no debería
haber diferencias.
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